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ASOCIACIÓN DE PSICOLOGÍA DE PUERTO RICO 
Comité para los Asuntos de la Comunidad LGBT

MISIÓN

Servir como grupo asesor de la presidencia de la APPR en lo concerniente al trabajo sobre 
sobre lesbianas, gays, bisexuales y transgéneros.

Para lograr esto:

Recomendamos acciones que faciliten el trabajo de la membresía de la APPR con la 
comunidad LGBT en intervención psicológica, investigación y otros servicios 
psicológicos.

Educamos en materia de formación, desarrollo y adiestramiento de profesionales de la 
psicología al trabajar con la comunidad LGBT y personas allegadas.

Recopilamos bibliografías, publicaciones e instrumentos sobre la comunidad LGBT.

Redactamos informes, propuestas y resoluciones.

Representamos a la Presidencia ante grupos que forman opinión pública.

Facilitamos el trabajo de la APPR con el gobierno, dependencias, agencias y 
programas en el desarrollo de políticas sociales pertinentes a la comunidad LGBT.

MISIÓN 
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La diversidad sexual va conquistando 
espacios, mas no gratuitamente. Las 

leyes van marcando senderos 
conquistados por el activismo que la 

comunidad suele tolerar pero no 
acompañar; aunque en algunos casos 

ocurre que una reivindicación mayor 
trae aparejada la aceptación de una 

menor que producía resistencias.

Lic. Jorge Garaventa (2006)

La gesta del Comité para Asuntos LGBT es 
una cont r ibuc ión impor tante para la 
concienciación del valor que tiene la pluralidad 
de género y sexual  en el quehacer psicológico 
y social.  Mediante este Boletín compartiremos 
conocimiento y generaremos debates 
relevantes en torno a la temática de la 
diversidad en el ámbito del género y la 
sexualidad; aspectos constitutivos de nuestra 
experiencia identitaria y humana.  
! La psicología t iene el deber de 
continuamente articular, desde una perspectiva 
ética, científica y multidisciplinaria, invitaciones 
para la construcción de espacios sociales 
legítimos, seguros y beneficiosos para quienes 
encarnan la diversidad.  

Con este fin, Diversidad se publicará dos 
veces al año con el objetivo de mantener a la 
matrícula de la APPR al día sobre el 
conocimiento actualizado en torno al tema que 
aquí cos compete.  En este primer número, el 
doctor José Toro-Alfonso, Coordinador del 
Comité desde sus inicios, comparte un 
resumen de la trayectoria del colectivo y sus 
logros más sobresalientes; y el licenciado 
Osvaldo Burgos, abogado comprometido con 
la defensa de los derechos civiles de las 
personas LGBT, plantea el reto que enfrentan 
las personas transexuales en el ejercicio de su 
derecho ciudadano.
! Nos entusiasma abrir esta ventana al 
diálogo y reflexión.  ¡Enhorabuena!

MENSAJE DE LA EDITORA
El valor de la pluralidad
Sheilla Rodríguez Madera, Ph.D.
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El Grupo de Interés para los Asuntos de la 
Comunidad LGBT se inició en el 2007 como 
un Task Force  nombrado por el entonces 
Presidente de la APPR, el  Dr. Alfonso 
Martínez-Taboas.  Las personas que 
integraron inicialmente el grupo se integraron 
por invitación del Presidente. Posteriormente 
el grupo hizo invitaciones adicionales a otras 
personas para integrarse. A partir de la 
presidencia del Dr. Martínez-Taboas, todas 
las presidencias siguientes han reiterado la 
designación del Task Force e inclusive la 
Junta Directiva lo ha clasificado como un 
grupo de interés.
! A tono con la misión articulada, el 
grupo inició un proceso de reflexión sobre la 
psicología y la orientación sexual y desarrolla 
y publica para el 2008 un folleto informativo 
titulado Estándares para el Trabajo e 
Intervención en Comunidades Lesbianas, 
Gay, Bisexuales y Transgéneros (LGBT).  
! Este material recoge el estado del 
arte sobre la psicología y la orientación 
sexual de las personas LGBT como guías 
éticas profesionales para toda la membresía 
de la APPR.  Dicho material fue discutido y 
avalado por la Junta Directiva de la APPR, el 
Colegio de Trabajadores Sociales de Puerto 
Rico, la Federación de Maestros de Puerto 
Rico, la Centro Lat inoamericano de 
Promoción de la Salud Sexual, la Asociación 
Puertorriqueña de Educación, Consejería y 
Terapia Sexual (AsPECTS), la American 

Associat ion  of Sexual i ty Educators , 
Counselors, and Therapists  (AASECT), la 
American Board of Sexology, la American 
Academy of Clinical Sexologists  y distribuido 
a toda la membresía en la convención de la 
APPR del 2008.
! Durante los pasados tres años, el 
grupo ha continuado su labor colaborando 
con la presidencia y con la Junta Directiva en 
el desarrollo de diversas actividades en 
beneficio de la educación de la membresía y 
de la comunidad LGBT en Puerto Rico.  
Entre estas actividades se encuentran la 
realización de discusiones de casos clínicos, 
presentación de un panel sobre adolescentes 
LGB  en la convención, presentación de 
ponencias en vistas públicas en la legislatura 
relacionadas a propuestas de legislación 
sob re l os de rechos c i v i l e s de l as 
comunidades LGBT, participación en 
conferencias de prensa en conjunto con 
otras organizaciones sobre el debate de la 
R e s o l u c i ó n 9 9 p a r a e n m e n d a r l a 
Constitución de Puerto Rico, participación en 
programas educativos en la radio, y 
redacción de artículos que han sido 
publicados en los Boletines anuales de la 
APPR.
! Con el interés en fortalecer la 
participación estudiantil en la APPR y en el 
c o m i t é , h e m o s i n c l u i d o m i e m b ro s 
estudiantes que participan de todas las 
actividades del comité al igual que la 

El Grupo de Interés para los Asuntos de la 
Comunidad LGBT
Trayectoria y Logros
José Toro Alfonso, Ph.D., Coordinador
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“El desarrollo 
de este boletín 
es también 
parte del plan 
de trabajo para 
este año y 
esperamos que 
pueda ser el 
inicio de un 
intercambio 
sobre el estado 
de la ciencia 
relacionado con 
la orientación 
sexual como 
tema de 
discusión al 
interior de la 
APPR”. 
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membresía profesional. En estos 
momentos el Comité incluye 
membresía estudiantil de todos 
los programas graduados de 
Puerto Rico.  Debo reconocer 
que la participación estudiantil 
ha sido de excelencia.  La 
membresía estudiantil ha tenido 
a su cargo el desarrollo de 
c o n v e r s a t o r i o s  e n t r e 
estudiantes.  Diversos miembros 
del Comité han visitado los 
programas graduados para 
conversar sobre el tema de la 
orientación sexual y sobre la 
participación estudiantil en la 
APPR.
! A d e m á s d e e s t a s 
actividades, varios miembros del 
Comité han sometido un artículo 
para publicación en la Revista 
Puertorriqueña de Psicología en 
donde se presenta el tema de las 
necesidades psicosociales de 
adolescentes gay y lesbianas en 
Puerto Rico.  Recientemente, el 
Comité ha presentado ante el 
Tribunal Supremo de Puerto Rico 
una solicitud de Amicus Curie en 
apoyo a una so l i c i t ud de 
maternidad compartida en una 
pareja de lesbianas que han 
pedido la colaboración de la 
organización.   Esta solicitud ha 
sido aceptada y la APPR y el 
Comité se encuentra en el 
proceso de preparación para 
participar en el proceso legal. 
! Para el año 2010-2011 el 
comité ha iniciado la tarea de la 
publicación de un libro editado 

por los doctores Toro-Alfonso y 
Martínez-Taboas que incluirá 
como autores y autoras a la 
m e m b r e s í a p r o f e s i o n a l y 
estudiantil del Comité.  El Comité 
planifica además el desarrollo de 
un estudio de necesidades de 
adiestramiento sobre el tema de 
la sexualidad y la orientación 
sexual entre la membresía 
profesional y estudiantil de la 
APPR.  Esta investigación de 
necesidades servirá de base para 
el desarrollo del plan de trabajo 
para los próximos años.  
! El desarrollo de este 
Boletín es también parte del plan 
de trabajo para este año y 
esperamos que pueda ser el 
inicio de un intercambio sobre el 
estado de la ciencia relacionado 
con la orientación sexual como 
tema de discusión al interior de la 
APPR.  Para el año 2011 
esperamos publicar el libro que 
he menc ionado y además 

celebrar un simposio para la 
membresía de la APPR.
Finalmente, esperamos solicitar a 
la Junta Directiva de la APPR la 
declaración del grupo de interés 
para los asuntos de la comunidad 
L G B T c o m o u n c o m i t é 
permanente de la Asociación de 
Psicología de Puerto Rico.  Invito 
a las personas interesadas a que 
accedan la sección de los 
comités y grupos de interés en el 
portal de la APPR y examinen los 
documentos que este Grupo ha 
producido y si les provoca, les 
invitamos a integrarse al comité y 
p a r t i c i p a r c o n l a m i s m a 
intensidad que lo hemos hecho 
d e s d e e l 2 0 0 7  h t t p : / /
w w w. a s p p r. n e t / i n d e x . p h p ?
option=com_content&view=articl
e&id=48&Itemid=62 .
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La sexualidad y el género 
son solo dos de los 

espacios sociales en los 
cuales nos debemos 

sumergir para el logro de la 
transformación social de 

las relaciones de intimidad 
y de la esperanza por el 

cambio social.

José Toro-Alfonso (2004)

Para acceder a los Estándares 
vaya al enlace

  www.asppr.net/pdf/LGBT/pdf

Información Contacto

Oficinas de la APPR
787- 751-7100

Dirección Postal
PO Box 363435 San Juan, PR

00936-3435

Portal Cibernético
www.asppr.net

Correo-e Coordinador
jtoro@uprrp.edu

mailto:jtoro@uprrp.edu
http://www.asppr.net/index.php?option=com_content&view=article&id=48&Itemid=62
http://www.asppr.net/index.php?option=com_content&view=article&id=48&Itemid=62
http://www.asppr.net/index.php?option=com_content&view=article&id=48&Itemid=62
http://www.asppr.net/index.php?option=com_content&view=article&id=48&Itemid=62
http://www.asppr.net/index.php?option=com_content&view=article&id=48&Itemid=62
http://www.asppr.net/index.php?option=com_content&view=article&id=48&Itemid=62
http://www.asppr.net/index.php?option=com_content&view=article&id=48&Itemid=62
http://www.asppr.net/index.php?option=com_content&view=article&id=48&Itemid=62
http://www.asppr.net/pdf/LGBT/pdf
http://www.asppr.net/pdf/LGBT/pdf
http://www.asppr.net
http://www.asppr.net
mailto:jtoro@uprrp.edu
mailto:jtoro@uprrp.edu


5

Transexuales:
Una aproximación 
desde el Derecho
Lic. Osvaldo Burgos Pérez

Si examinamos los instrumentos 
de derechos humanos más 
importantes en el mundo y en 
nuestra jurisdicción –entre ellos la 
D e c l a r a c i ó n U n i v e r s a l d e 
Derechos Humanos y la Carta de 
Derechos de la Constitución del 
Estado Libre Asociado de Puerto 
R i c o — s o n m ú l t i p l e s l a s 
disposiciones que de manera 
inequívoca reconocen conceptos 
tales como la inviolabilidad de la 
dignidad del ser humano, la 
l i b e r t a d , l a i g u a l d a d , l a 
prohibición del discrimen, el 
derecho a la vida, la igual 
protección de las leyes, la 
protección contra tratos crueles, 
inhumanos o degradantes, el 
derecho a la intimidad y otros de 
similar naturaleza.  A pesar del 
reconocimiento explícito de estos 
derechos, son incontables las 
personas que carecen de estas 
protecciones, entre ellas las 
personas transexuales.
! Ante la discrepancia entre 
lo que se reconoce como los más 
altos principios de derechos 
humanos y la realidad que viven 
determinadas personas en la 
sociedad, cualquiera pensaría 
que sería cuestión de recurrir a 
los tribunales en búsqueda de 
q u e s e r e c o n o z c a n t a l e s 
d e re c h o s , d e a c u d i r a l a 
L e g i s l a t u r a p a r a q u e s e 
reconozcan otros no establecidos 
claramente o que los organismos 
enca rgados de es tab lece r 
políticas públicas o poner en 
vigor las leyes actúen tomando 
en cuenta el bienestar de todas 
las personas que componen la 
sociedad.  En el caso de Puerto 
R i c o , l a re a l i d a d h a s i d o 
trágicamente distinta, siendo el 
Estado cómplice de múltiples 
atropel los contra personas 
transexuales.

Si miramos el caso del Tribunal 
Supremo de Puerto Rico 
(TSPR), por ejemplo, podemos 
ver cómo se ha manifestado la 
triste realidad antes aludida.  
Este organismo que es el 
llamado en última instancia a 
interpretar las leyes de nuestro 
P a í s y s a l v a g u a rd a r l a s 
p ro tecc iones de nues t ra 
Constitución con el propósito 
de hacer jus t ic ia , se ha 
enfrentado en dos ocasiones a 
la controversia de si permite o 
no el cambio de sexo en el 
certificado de nacimiento de 
una persona transexual.  Esta 
controversia surge producto de 
una ley obsoleta de principios 
del siglo pasado que sólo deja 
espacio para dos posibilidades 
inmutab les –mascu l ino o 
femenino— y que no reconoce 
la realidad de otras identidades 
d e g é n e r o q u e n o 
necesariamente se ajustan a lo 
que establece tal legislación.  El 
r e s u l t a d o fi n a l d e l a 
intervención del TSPR ha 
resultado devastador para 
estas comunidades.
! En el primero de los dos 
casos a los que hemos hecho 
alusión, el 30 de junio de 2000 el 
TSPR emitió sentencia en el caso 
de la transexual Alexandra Andino 
Torres que marcó lo que hubiese 
parecido una apertura dentro de 
nuestro sistema jurídico para 
reconocer los derechos que 
históricamente se le habían 
n e g a d o a l a s p e r s o n a s 
transexuales en nuestro País.  En 
este caso el TSPR tuvo que 
enfrentarse con una controversia 
donde una transexual estaba 
solicitando que su certificado de 
nacimiento fuera cambiado a los 
fines de que reflejara su nombre 
femenino así como su nueva 
realidad luego de una operación 
de reasignación de sexo a la que 
fue sometida.
! Los hechos del caso son 
sumamente sencillos, según 
surge de la sentencia dictada por 
el referido foro judicial:

“El ser humano Andino Torres, 
nació como varón en 1950 y se 
i n s c r i b i ó e n e l R e g i s t r o 
Demográfico bajo el nombre de 
Andrés Andino Torres.  En 1995 
presentó ante el Tribunal de 
Primera Instancia, subsección de 
Manatí, petición solicitando el 
cambio de nombre y sexo en su 
certificado de nacimiento.  Alegó 
que en 1976 se sometió a una 
cirugía mediante la cual se 
cambió el sexo y desde entonces 
se conducía y comportaba como 
m u j e r b a j o e l n o m b re d e 
A l e x a n d r a A n d i n o To r re s . 
Instancia, mediante sentencia de 
17 de diciembre de 1996, ordenó 
al Registro Demográfico el 
cambio de nombre a Andino 
Torres, pero denegó la solicitud 
de cambio de sexo bajo el 
fundamento de que no estaba 
permitido por la Ley del Registro 
Demográfico.”
! Inconforme con la 
determinación del Tribunal de 
Primera Instancia, Andino Torres  
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LO “Respetamos y honramos a 
los que son de buena 
familia; no respetamos ni 
honramos a los que no 
provienen de una buena 
c a s a , y e n e s t o n o s 
c o m p o r t a m o s c o m o 
bárbaros entre nosotros 
mismos. La realidad es 
que, por naturaleza, todos 
s o m o s e n c u a l q u i e r 
a s p e c t o i g u a l e s p o r 
nacimiento, tanto griegos 
c o m o b á r b a r o s ; e s t á 
comprobado que las cosas 
q u e p o r n a t u r a l e z a 
necesitamos existen para 
t o d o s l o s h o m b r e s . . . 
N i n g u n o d e n o s o t ro s 
presenta una diferencia 
que lo defina como bárbaro 
o c o m o g r i e g o e n e l 
n a c i m i e n t o : t o d o s 
respiramos por la boca y 
por la nariz...”  - Antifón, s. 
V a. J. C.,  Grecia antigua
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apeló el caso ante el Tribunal de 
Circuito de Apelaciones quien 
confirmó la determinación del 
foro de instancia, por lo que el 
c a s o f u e l l e v a d o a n t e l a 
consideración del TSPR.  Éste, 
mediante mayoría de cuatro 
jueces a tres, dictó sentencia 
mediante la cual revocó el 
dictamen del Tribunal de Circuito 
de Apelaciones y ordenó la 
enmienda solicitada por Andino 
To r r e s a n t e e l R e g i s t r o 
Demográfico.
! Resulta curioso de que 
tratándose de una determinación 
tan trascendental y estando el 
T S P R a n t e u n a e x c e l e n t e 
o p o r t u n i d a d d e s e n t a r 
jurisprudencia sobre un aspecto 
de los derechos de las personas 
transexuales en Puerto Rico, 
dicho foro judicial haya resuelto 
este caso mediante sentencia, lo 
cual –de acuerdo con la norma 
jurídica prevaleciente—le impide 
tener fuerza de precedente en 
nuestra jurisdicción.  Contrario a 
lo que hubiese sido correcto 
hacerse, a nuestro modo de ver, 
el TSPR resolvió que ésta es un 
á r e a q u e t i e n e q u e i r 
desarrollándose caso a caso y, 
como si hubiese sido necesario, 
recalcó que lo resuelto en dicha 
sentencia no debe entenderse 
como que se proyecta más allá 
del cambio que se autorizaba en 
este caso en particular.
! A pesar de que se trata de 
una sentencia, son ilustrativas las 
palabras del Juez Asociado 
Negrón García a la cual se 
unieron los jueces asociados 
Hernández Denton y Fuster 
Berlingeri haciendo referencia al 
principio de equidad utilizado por 
el TSPR para resolver el caso 
ante su consideración:

“Al aplicar la equidad, también 
recurrimos a la Ley mayor, 
nuestra Const i tuc ión, para 
guiarnos en la delineación y 
esclarecimiento de los principios 
de derecho aplicables a este 
caso.  Nuestra convicción de que 
e s i m p e r a t i v o a c e p t a r l a 
enmienda al cert ificado de 

nacimiento solicitada tiene su 
génesis en la dignidad del ser 
humano y reivindicación de su 
respeto propio, su reclamo a la 
honra y reputación y el derecho a 
la intimidad…  La dignidad 
a b a r c a l o s m á s í n t i m o s 
resguardos de la personalidad.  
Es requisito sine qua non del 
respeto propio, el bien más 
preciado de la persona moral.  Si, 
por razones que a veces escapan 
al entendimiento convencional, un 
ser humano busca integrar su 
psiquis –mediante un proceso 
químico y quirúrgico difícil, 
do loroso, t raumát ico, pero 
absolutamente legal—, a un 
aspecto físico que considera 
repugnante, es una falta de 
comprensión de su condición, 
respeto a su decisión y caridad 
para con su sufrimiento, negarle 
reconocimiento a la realidad física 
y social resultante.  Porque un 
cambio morfológico en el aparato 
genético no se da en el secreto 
de la mente, sino en la publicidad 
social cotidiana.”
! Es lamentable que a pesar 
de este reconocimiento de los 
derechos constitucionales que le 
asisten a una persona transexual 
en nuestro País, el mismo no se 
haya reconoc ido mediante 
Opinión del Tribunal y se haya 
dejado el asunto sin resolverse 
finalmente de manera categórica, 
provocando que cualquier otro 
transexual en una situación 
similar a la de Andino Torres, 
tuviera que someterse al mismo 
proceso, como en efecto sucedió 
cinco años más tarde, según 
discutiremos más adelante. 
! En el mismo caso, el Juez 
Asociado Rebollo López emitió 
una opinión disidente a la cual se 
unió el entonces Juez Presidente 
A n d re u G a rc í a e n l a q u e 
tergiversa la controversia ante la 
consideración del TSPR e indica 
que con lo resuelto por la mayoría 
“el Tribunal jurisprudencialmente 
abre el camino y sienta las bases 
para que en nuestra jurisdicción 
dos personas del mismo sexo, 
uno de ellos transexual, se 
puedan casar entre sí”.  Sobre 

esta premisa el juez Rebollo 
López elabora parte de su 
disenso en el caso y deja incluso 
plasmada su posición en cuanto 
a un tema que ni siquiera estaba 
ante la consideración de ese foro 
judicial, el matrimonio entre 
parejas del mismo sexo.
! Por su parte, el Juez 
Asociado Corrada del Río emitió 
u n a o p i n i ó n d i s i d e n t e 
argumentando, entre otras cosas, 
que “una intervención quirúrgica 
de cambio de sexo es una cirugía 
meramente cosmética que no 
produce alteración alguna en la 
dotac ión cromosómica de l 
operado, por lo que como 
cuestión científica y real, no se 
produce un cambio de sexo”, 
llegando incluso a extender su 
aná l i s i s sob re l a f a l t a de 
funcional idad de la vagina 
producto de la cirugía para fines 
reproductivos.
! En su opinión disidente el 
Juez Asociado Corrada del Río, 
citando a su vez a un letrado 
español se hace eco de unas 
expresiones que comparan el 
acep ta r como mu je r a un 
transexual con consagrar un 
comportamiento psicopatológico 
del que se sienta reencarnado en 
Napoleón, Buda, una animal o 
una planta.
! Nos parece que comparar 
la aceptación de la nueva realidad 
de una persona transexual con un 
p s i c ó p a t a q u e s e c r e e 
reencarnado en otra persona, 
divinidad o cosa, demuestra una 
completa falta de sensibilidad 
hacia dicha persona y una total 
falta de conocimiento sobre la 
r e a l i d a d d e é s t a .  Ta l 
comparación no es más que otra 
manifestación de la transfobia 
institucionalizada a través de un 
juez de tan alta jerarquía en 
n u e s t r o s i s t e m a d e 
administración de la justicia. 
! Cinco años más tarde, el 
T S P R t u v o q u e e n f r e n t a r 
nuevamente una controversia 
como la atendida en el año 2000 
y q u e h e m o s r e s u m i d o 
anteriormente.  En este caso se 
t r a t a b a d e l a Tr a n s e x u a l 
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Alexandra Delgado Hernández 
quien tras haberse sometido a 
una operación de reasignación de 
sexo, presentó una petición ante 
el Tribunal de Primera Instancia, 
Sala Superior de Humacao, para 
q u e s e e n m e n d a r a e n s u 
certificado de nacimiento el 
as iento de inscr ipc ión que 
identifica su sexo como varón y 
su licencia de conducir para 
conformarlos a su nueva realidad.  
Solicitó, además, que dichos 
documentos reflejaran su nuevo 
nombre.
! Luego de varios incidentes 
procesales a los cuales nunca 
compareció el Ministerio Público, 
el 24 de febrero de 2004 el 
Tribunal de Primera Instancia 
emitió una Resolución en la que 
ordenó al Registro Demográfico 
alterar el asiento de inscripción de 
n a c i m i e n t o d e D e l g a d o 
Hernández para que apareciera 
que su sexo es femenino y que su 
nombre es Alexandra Delgado 
Hernández.  Ordenó, a su vez, 
q u e e l D e p a r t a m e n t o d e 
Transportación y Obras Públicas 
r e a l i z a r a l o s c a m b i o s 
correspondientes en la licencia de 
conducir.
! F u e l u e g o d e e s t a 
determinación que el Procurador 
General –quien para ese entonces 
era el Hon. Roberto J. Sánchez 
Ramos— compareció por primera 
vez en este caso y acudió ante el 
Tribunal de Apelaciones alegando 
que la determinación del Tribunal 
d e P r i m e r a I n s t a n c i a e r a 
improcedente en derecho por lo 
que debía ser revocada.  En su 
escrito, el Procurador General 
argumentó que la determinación 
del tribunal de instancia era 
e r r ó n e a t o d a v e z q u e e l 
certificado de nacimiento tiene 
como propósito recoger un dato 
histórico cierto al momento del 
nacimiento, como lo es el sexo de 
una persona.  Adujo que un 
transexual que se somete a una 
operación de reasignación de 
sexo de hombre a mujer sigue 
siendo hombre biológicamente, ya 
que sus cromosomas siguen 

siendo de varón; por lo que no ha 
ocurrido, verdaderamente, un 
cambio de sexo.  Argumentó, que 
darle curso a la solicitud de 
Delgado Hernández tendría como 
posible consecuencia que una 
persona que fuera transexual 
contrajera matrimonio con una 
persona de su mismo sexo 
biológico, en clara contravención 
a las leyes del Estado Libre 
Asociado de Puerto Rico.
! En su sentencia, el foro 
apelativo intermedio concluyó que 
la Ley del Registro Demográfico, 
que data del año 1931, no 
contiene disposición alguna que 
permita que un certificado de 
nacimiento se enmiende para 
variar el sexo de la persona 
i n s c r i t a , e n a u s e n c i a d e 
circunstancias que indiquen que 
la anotación original fue producto 
de un error.  El tribunal concluyó 
que para autorizar el cambio de 
sexo en e l ce r t i ficado e ra 
necesar ia una autor izac ión 
expresa en ese sentido de la 
Asamblea Legislativa, lo que no 
había ocurr ido.  Concluyó 
entonces que procedía revocar la 
Resolución dictada por el Tribunal 
de Primera Instancia.  Al así 
hacerlo, no tan solo dejó sin 
efecto la orden autorizando el 
cambio de sexo en el certificado 
de nacimiento y la licencia de 
conducir, sino también el cambio 
d e n o m b r e s o l i c i t a d o y 
autorizado.  Ello, a pesar que ese 
asunto no es taba an te su 
consideración toda vez que no fue 
planteado por el Procurador 
General en su petición al Tribunal.
! Fue de esta determinación 
que la parte peticionaria acudió 
ante el TSPR quien, mediante una 
Opinión suscrita por la Jueza 
Asociada Anabelle Rodríguez 
Rodríguez y avalada por el Juez 
Presidente Hernández Denton y 
los Jueces Asociados Rebollo 
López y Rivera Pérez, confirmó la 
sentencia dictada por el Tribunal 
de Apelaciones en cuanto a la 
determinación de no permitir el 
cambio de sexo en el certificado 
de nacimiento, pero revocó al foro 

apelativo intermedio en cuanto a 
lo relacionado al cambio de 
nombre.
! Así las cosas, Alexandra 
Delgado Hernández quedaría en 
sus documentos oficiales con un 
nombre femenino, pero con un 
sexo masculino, teniéndose que 
someter al escrutinio público cada 
vez que tuviera que presentar 
cualquiera de sus documentos de 
identidad.  El TSPR, a pesar de 
aparentar entender la difícil 
situación por la que atraviesan las 
personas transexuales en nuestra 
sociedad, les da la espalda y 
resuelve este caso contrario a 
como lo hizo en otro bajo iguales 
circunstancias tan solo cinco años 
antes.
! Como fundamento en este 
caso se plantea que la Ley del 
Registro Demográfico de 1931 no 
permite que se haga el cambio 
solicitado por la peticionaria.  En 
su opinión el TSPR sostuvo que la 
Ley del Registro Demográfico 
establece restrictivamente las 
únicas circunstancias en que se 
pueden realizar cambios en las 
anotaciones de datos vitales en el 
certificado de nacimiento y que la 
misma no daba margen para una 
interpretación liberal o expansiva 
de las disposiciones de la Ley del 
Registro Demográfico.
! Luego de este análisis del 
TSPR cabe preguntarse,  ¿acaso 
esa no era la misma ley aplicable 
en el año 2000 cuando se le 
permitió lo propio a Alexandra 
Andino Torres?  La contestación a 
esta interrogante no puede ser 
otra que la arbitrariedad con que 
nuestro más alto foro judicial 
a t i e n d e a s u n t o s d e t a n t a 
trascendencia para personas que 
tras tomar la difícil decisión de 
atemperar su cuerpo a su vida, 
mente y sentimientos, tienen que 
enfrentarse a la marginación 
jurídica y seguir viviendo sin que 
se les reconozca legalmente 
como lo que realmente son. 
! Nuevamente en este caso 
volvió a aparecer un “fantasma”
que estuvo rondando en la mente
de algunos de los jueces del
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TSPR cuando se resolvió el caso 
de Andino Torres, pero que en esta 
ocasión parece haber venido con 
mayor fuerza al extremo de ser el 
motor que aparenta haber movido 
la discreción de la mayoría para 
decidir de forma contraria a como 
lo hizo en el año 2000.  Ese 
“ fantasma” t iene nombre y 
apellido:  el matrimonio entre  
personas del mismo sexo.  Así lo 
expresa claramente el Juez 
Asociado Rivera Pérez en su 
opinión de conformidad en este 
caso.

E s t a o p i n i ó n d e 
conformidad llega al extremo de 
reconocer la identidad transexual 
pero limitada al ámbito de la 
i n t im idad , l o cua l se r í a e l 
equivalente de aceptar cualquier 
orientación o identidad sexual o 
de género siempre y cuando la 
misma no se manifieste en 
p ú b l i c o .  L a s s i g u i e n t e s 
expresiones del Juez Asociado 
R ivera Pérez son más que 
elocuentes a estos efectos:

“No albergamos duda alguna 
sobre el derecho que le asiste a 
toda persona de expresar y vivir 
su sexualidad de la manera que 
entienda apropiada, dentro del 
ámbito protegido por el derecho 
constitucional a la intimidad. No 
obstante, esos deseos no pueden 
t r a s c e n d e r y t r a s t o c a r l a 
formalidad y oficialidad de los 
d o c u m e n t o s q u e e m i t e e l 
Gobierno, y mucho menos puede 
el Estado legitimar y oficializar 
algo que no estuvo sostenido con 
prueba pericial y científica como 
que haya ocurrido.”
! Diferimos del Honorable 
Juez en que la identidad de 
género es meramente cuestión de 
intimidad.  Somos del criterio de 
que la orientación sexual o la 
i d e n t i d a d d e g é n e r o s o n 
cuestiones que trascienden lo 
íntimo, se trata de una cuestión de 
dignidad e igualdad.  Sin embargo, 
nuestro Tribunal Supremo se niega 
a aceptarlo así a pesar de los 
claros mandatos de nuestra 

Constitución.  El caso que 
estamos discutiendo es prueba 
fehaciente de ello.!
! E n e s a o p i n i ó n d e 
conformidad que estamos citando 
el Juez Asociado Rivera Pérez 
llega al extremo de cuestionar la 
real idad cromosómica de la 
peticionaria, argumento que fue 
esbozado también en la Sentencia 
emi t ida por e l Tr ibuna l de 
Apelaciones en el caso que nos 
ocupa.  Sobre este aspecto valdría 
la pena preguntarse si a alguno de 
los hombres y mujeres cuyo sexo 
aparece respectivamente como 
masculino o femenino en el 
certificado de nacimiento se le ha 
realizado un análisis cromosómico 
para determinar su sexo más allá 
de la mera percepción visual de 
sus genitales al momento de su 
nacimiento.  Lo anterior nos 
parece no más que una excusa 
para no reconocer jurídicamente la 
nueva realidad de la peticionaria. 
! En el caso que estamos 
discutiendo hubo dos opiniones 
disidentes, una del Juez Asociado 
Fuster Berlingeri y otra de la Jueza 
Asociada Fiol Matta que arrojan 
luz sobre el análisis que estamos 
real izando.  De la primera 
debemos resaltar las siguientes 
expresiones:

“Para mí resulta claro el curso de 
acción que por razones de 
Derecho y de solidaridad humana 
deberíamos tomar. [cita omitida] 
Sobran los fundamentos jurídicos 
para acceder a lo que se nos 
sol icita, conforme a lo que 
resolvimos en Ex-parte Andino, 
supra.  No hacerlo no sólo 
constituye el injust ificado y 
o m i n o s o a b a n d o n o d e u n 
precedente nuestro sino además 
el rechazo a compadecernos de la 
honda desd icha de un ser 
humano. Se falta así tanto a la 
justicia como a un deber de 
so l idar idad.En resumen, no 
estamos decidiendo ahora aquí si 
son válidos o no los llamados 
“matrimonios” de homosexuales o 
las llamadas uniones de hecho de 

personas del mismo sexo, ni 
ningún otro escabroso asunto 
similar. Sólo se trata aquí de 
ayudar a un ser humano que ha 
sufrido una angustiosa existencia 
a que su vida futura sea un poco 
más l levadera, mediante la 
modificación de dos documentos 
particulares.”
! Por su parte, de la opinión 
disidente suscrita por la Jueza 
Asociada Fiol Matta es prudente 
resaltar las siguientes expresiones 
que, a nuestro juicio, debieron ser 
las acogidas por la mayoría de 
nuestro Tribunal:

“La sentencia del foro apelativo 
que la Mayoría de este Foro 
confirma y sostiene que la 
operación de reasignación de 
sexo no altera los cromosomas 
de la persona operada y que por 
tanto debemos concluir que la 
persona transexual realmente no 
cambia de sexo” .  Es te 
argumento fue acogido en la 
Opinión de Conformidad emitida 
por el Juez Asociado señor 
Rivera Pérez y se encuentra 
subyacente en la Opin ión 
Mayoritaria. 
! E s c i e r t o q u e l a 
operación de reasignación de 
sexo no altera los cromosomas, 
pero esto nada tiene que ver con 
la naturaleza de la identificación 
de sexo que se realiza a los 
únicos fines de emitir un 
certificado de nacimiento.  La 
determinación de sexo de un 
recién nacido se limita a la 
observación de la apariencia de 
los genitales, sin necesidad de 
un examen de laboratorio para 
determinar si los cromosomas 
del recién nacido corresponden 
a la apariencia exterior.  Por 
t a n t o , e n e l R e g i s t r o 
Demográfico se completa la 
información para marcar el 
encasillado correspondiente al 
sexo utilizando, como único y 
exclusivo criterio, la apariencia 
exterior.  
! No podemos requerir a 
las personas transexuales que 
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s o l i c i t a n e n m e n d a r s u 
certificado de nacimiento un 
estándar diferente para probar 
su sexo del que se usa de 
o r d i n a r i o . E n e l c a s o 
específico de Alexandra, 
debemos utilizar el mismo 
estándar que se ut i l izó 
cuando la peticionaria nació 
hace 35 años,  es decir, la 
apariencia de sus genitales y 
o t r a s c a r a c t e r í s t i c a s 
perceptibles a la vista, según 
certificadas por un médico 
autorizado.   El médico que 
operó a Alexandra certificó 
q u e h a b í a h e c h o u n 
procedimiento médico de 
reasignación de sexo. Esto, 
unido a la expedición de un 
cer t ificado negat ivo de 
antecedentes penales y una 
orden judicial  es suficiente, 
en términos legales,  para 
autorizar el cambio de sexo 
en el Registro Demográfico.  
! Nuestro análisis de la Ley 
de Registro Demográfico nos 
lleva a concluir, contrario a la 
Opinión de la que disentimos, 
q u e l a d e s c r i p c i ó n d e 
enmiendas que contiene la ley 
es numerus apertus y que no 
existe impedimento legal 
alguno para que el Registro 
Demográfico cumpla con la 
orden del foro de instancia de 
enmendar el sexo y el nombre 
de la pet ic ionar ia en su 
certificado de nacimiento. La 
ley no prohíbe la enmienda 
solicitada, sino que contempla 
claramente la posibilidad de que 
los asientos del Registro sean 
enmendados. Por otra parte, el 
procedimiento de enmiendas 
mediante tachaduras nos permite 
derivar los principios a partir de 
los cuales elaborar la norma para 
el caso particular que nos 
concierne. De esa forma, la 
equidad y la propia ley nos 
llevarían a resolver que debemos 
autorizar la enmienda solicitada 
mediante el procedimiento de 
enmiendas al amparo del artículo 

33 de la Ley Núm. 24  de 22 de 
abril de 1931.” (Énfasis en el 
original).  
! Este caso que hemos 
citado dio un paso atrás a lo que 
se entendió conseguido en el año 
2 0 0 0 e n t é r m i n o s d e l 
reconocimiento de los derechos 
de la comunidad transexual en la 
Isla y puso de manifiesto la 
tragedia jurídica frente a la que se 
encuentran las personas que 
componen esta comunidad.  
También puso en evidencia la 
arbitrariedad que puede existir en 
nuestro sistema judicial cuando 
d o s p e r s o n a s e n i g u a l e s 
c i r c u n s t a n c i a s o b t i e n e n 
resu l tados comp le tamente 
diferentes frente a un mismo 
reclamo de justicia ante el TSPR. 
! De qué nos vale tener una 
Carta de Derechos de avanzada 
si cuando se pretende poner en 
función la misma se aplica 
se lec t i vamente .  Cuando 
hablamos de igualdad en nuestro 
País, luego de analizar los casos 
q u e h e m o s r e s e ñ a d o , 
obligatoriamente llegamos a la 
triste conclusión de que en esta 
Isla no todas las personas son 
iguales ante la ley, sino que hay 
unas más iguales que otras.  Sólo 
son iguales ante la ley, las que se 
amoldan a lo que esta sociedad 
ha optado definir como igual.  De 
otra parte cuando nuestra 
Constitución habla de que la 
Dignidad del ser humano es 
inviolable, parecería como si 
nuestros constituyentes hubiesen 
definido como seres humanos 
sólo aquellas personas que las 
construcciones sociales acepten 
como ta les ; l as res tan tes 
entonces serían catalogadas 
como entes carentes de dignidad 
y, por tanto, destinadas a vivir al 
margen de las protecciones que 
el derecho les debería garantizar.
! Si trágico parece ser el 
rumbo que ha seguido el TSPR al 
momento de reconocer siquiera 
la existencia como personas a los 
TRANS, no menos doloroso es el 
camino que ha ido trazando la 
legislatura de nuestro País y los 
organismos llamados a velar por 

la protección y la seguridad de 
estas personas.  Veámos algunos 
ejemplos.
! El 4 de marzo del año 
2002 y tras varios años de 
reclamos de parte de líderes de 
las comunidades LGBTT en 
Puerto Rico, se aprobó la Ley 
Núm. 46 de 2002 que definió lo 
que constituye un crimen de odio 
en nuestra jurisdicción.  De 
acuerdo con dicha legislación, se 
considera una circunstancia 
agravante, a la hora de imponer 
una pena por un delito, el hecho 
de que este delito se haya 
cometido motivado por prejuicio 
hacia la víctima.  Por primera vez 
se incluye dentro de los grupos 
p ro teg idos den t ro de una 
legislación en Puerto Rico la 
orientación sexual y la identidad 
de género, entre otros.
! Cuando se aprobó el 
nuevo Código Penal de Puerto 
Rico en el año 2004  se incluyeron 
los crímenes de odio dentro del 
n u e v o o r d e n a m i e n t o 
describiéndolos como agravantes 
al momento de imponer las 
penas correspondientes.  Sin 
embargo, a pesar de que 
llevamos unos seis años desde 
que se aprobó la legislación 
original sobre los crímenes de 
odio, a esta fecha no se ha 
procesado ningún caso bajo tales 
disposiciones, convirtiendo en 
letra muerta lo que parecía ser 
una legislación de avanzada.
! S e h a n d e n u n c i a d o 
decenas de casos de agresiones 
hacia transexuales, asesinatos de 
personas homosexuales y otros 
lamentables incidentes que 
ameritan ser investigados e 
intervenidos como crímenes de 
odio y, según se ha evidenciado, 
ni siquiera se ha adiestrado a los 
agentes del orden público sobre 
cómo atender casos de esta 
naturaleza.
! D e o t r a p a r t e , 
recientemente v imos cómo 
nuestra legislatura ha tirado por 
la borda un trabajo de expertos 
del derecho que estuvieron 
trabajando por más de una 
década en la elaboración de un 
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borrador de Código Civil que se 
adapte a las realidades de 
nuestro pueblo y que atienda 
a d e c u a d a m e n t e l a s 
comp le j i dades de nues t ra 
sociedad actual.  El borrador 
presentado, particularmente en 
su libro segundo sobre “las 
instituciones familiares” contenía 
varios artículos que permitían 
atender necesidades particulares 
de las personas transexuales, 
entre otras, supliendo así las 
lagunas existentes hasta el 
momento en nuestra jurisdicción.  

Este borrador contenía 
disposiciones específicas para 
reconocer el cambio de sexo en 
el certificado de nacimiento –
aunque limitado a lo masculino y 
lo femenino—, las uniones de 
hecho entre personas del mismo 
sexo y otras instancias que 
facilitarían el transitar de las 
personas por la vida sin que 
tengan que ser objeto de la 
humillación legitimada por el 
Estado.

Fuimos testigos de cómo 
un legislador, motivado por sus 
p r e j u i c i o s p e r s o n a l e s y 
presionado por determinados 
grupos que le amenazaron con 
p r i v a r l e d e l v o t o d e s u s 
constituyentes, se abrogó la 
facultad de restringir la discusión 
de este borrador y privar así a la 
propia legislatura de atender, 
discutir y aprobar un documento 
que vendría a llenar parte del 
vacío y sacar de la invisibilidad a 
un sector de nuestra sociedad.
! No conforme con el daño 
que había causado al borrador 
del Código Civil, este mismo 
legislador propuso una medida 
totalmente discriminatoria para 
elevar a rango constitucional el 
matrimonio exclusivo entre un 
hombre y una mujer.  Esta 
medida contó con el aval de más 
de dos terceras partes de los 
senadores en el Senado de 
Puerto Rico con un texto que es 
totalmente contrario a nuestra 
Carta de Derechos.  Según 
aprobado en el Senado, la 
nefasta propuesta de enmienda 

constitucional lee de la siguiente 
manera:

“El matrimonio es una institución 
civil, que se constituirá sólo por la 
unión legal entre un hombre y una 
mujer en conformidad con su 
sexo original de nacimiento.  
N i n g u n a u n i ó n , 
independientemente de su 
nombre, denominación, lugar de 
procedencia, jur isdicción o 
similitud con el matrimonio, será 
reconocida o validada como un 
matrimonio.” 
! Vemos en esta propuesta 
cómo se pretende enmendar una 
constitución –que por naturaleza 
lo que hace es reconocer 
derechos— para restringir los 
mismos, para discriminar y para 
seguir legitimando la marginación 
de determinados sectores de 
nuestra sociedad, incluyendo las 
personas transexuales.  Una 
medida de esta naturaleza atenta 
cont ra los p r inc ip ios más 
elementales de nuestra tradición 
democrát ica y t ras toca la 
pos ib i l idad de a lcanzar la 
convivencia pacífica a la que toda 
persona debe aspirar y a la que 
tiene derecho.  No obstante, 
p a re c e q u e p a r a m u c h o s 
legisladores y legisladoras en 
nuestro País tiene más peso el 
valor de un voto que el valor de la 
dignidad de un ser humano.
! Por otro lado, tan reciente 
como el 6 de diciembre de 2007 
el Gobernador de Puerto Rico 
firmó una pieza legislativa –Ley 
Núm. 179— que permite a los 
administradores de los Centros 
Comerciales adoptar Códigos de 
Conducta que les permitiría a 
estos administradores prohibir la 
entrada a dichos centros hasta 
por noventa (90) días a personas 
que vayan en contravención con 
dichos códigos.  Lo serio del 
asunto es que dichos Códigos de 
Conducta, según definidos en la 
Ley pueden incluir “actividades 
que pudieran resultar ofensivas al 
disfrute o derechos de los 
Usuarios del Centro Comercial y/
o sus establecimientos”.

! D e a c u e rd o c o n l a s 
disposiciones de la mencionada 
Ley Núm. 179 de 6  de diciembre 
de 2007, se entenderá que toda 
persona que permanezca o 
intente permanecer en un centro 
comercial o establecimiento una 
vez se le haya dado aviso de que 
debe abandonar el lugar, incurrirá 
e n d e l i t o , c o n l a s 
correspondientes sanciones 
penales.  Vemos pues, cómo 
hemos llegado al extremo de 
poner en manos de entes 
privados la facultad de definir 
alegadas conductas delictivas.
! Esta legislación marca 
otro duro golpe para las personas 
transexuales.  No hay que tener 
facultades para predecir el futuro 
para saber que –conforme a la 
marginación que v iven las 
personas que no se ajustan a lo 
socialmente establecido como 
m a s c u l i n o o f e m e n i n o — 
cualesquiera de ellas pudiera 
encontrarse en la situación de 
que su mera presencia en un 
centro comercial pueda resultar 
“ofensiva” a otras personas 
dentro del lugar dentro de los 
parámetros de esta ley, lo que 
daría lugar a que se le prohíba la 
presencia en el mismo.
! Vemos, pues, que en lugar 
de establecerse políticas públicas 
d i r i g i d a s a r e c o n o c e r l a 
existencia y ciudadanía de las 
personas transexuales, lo que se 
ha articulado son medidas que 
legitiman y hasta fomentan el 
discrimen y la marginación.
! Ante esta triste realidad, 
es urgente reinventar otras 
posibilidades.  Si aceptáramos 
e s t e l l a m a d o e s t a r í a m o s 
apostando a una sociedad más 
justa, a una sociedad más 
pacífica, a una sociedad más 
feliz.  Abriríamos las puertas para 
que en el mañana, las personas 
transexuales puedan dirigirse por 
la vida sin tener que esconderse 
de la burla, el desprecio y la 
degradación a la que son 
s o m e t i d a s c o n n u e s t r a 
complicidad, con la legitimación 
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d e l E s t a d o y c o n l a f a l t a d e 
reconocimiento de par te de los 
organismos llamados a hacer Justicia.  
! Mientras exista una sola persona 
en nuestro País que tenga que vivir a 
escondidas producto del estigma y la 
marginación, mientras exista una 
persona que no tenga las mismas 
protecciones que el resto de la sociedad, 
mientras exista tan siquiera una persona 
discriminada, no podremos hablar de 
Ciudadanía, no podremos hablar de 
Democracia, no podremos de Igualdad, 
no podremos hablar de Paz.  Cuando se 
discrimina y se margina a una persona, 
no solo pierde la persona discriminada y 
marginada, sino que pierde toda la 
sociedad.  Desvaloramos como pueblo 
cuando discriminamos o permitimos que 
se discrimine contra alguien.

Este artículo es un extracto del prólogo 
del libro Género TRANS  (Rodríguez 
Madera, 2009), titulado ¿Ciudada qué?
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El concepto de “diversidad” para 
señalar la necesidad de respetar, 

construir condiciones de equidad y 
reconocer la pluralidad en cada 
persona y entre las personas en 

relación a su existencia sexual (de 
sexo, género y erotismo) nos da un 
rumbo ideológico (Nuñez Noriega, 

2001).  Esto requiere continuar 
incorporando discusiones que sean 

relevantes a nuestro momento 
actual.

Al final la mejor manera de viajar, es sentir.
Sentir de todas las maneras.
Sentir todo excesivamente…

Cuanto más sienta, cuanto más como 
varias personas,

cuanto más personalidades tenga, 
cuanto más intensamente, 
estridentemente las tenga,

cuanto más unificadamente diverso, 
dispersamente atento…

esté, sienta, viva, sea;
más poseeré la existencia total del 

universo.

Alvaro de Campos, 1998.

Apuntes de Interés
El Tribunal Supremo de Puerto Rico ha aceptado que 
• El Tribunal Supremo de Puerto Rico ha aceptado que 

representación  de la APPR y del Comité para Asuntos 
LGBT, pueda comparecer como Amicus Curiae (amigo 
de la corte) en un caso de adopción de una menor por 
parte de la compañera sentimental de la madre 
biológica de ésta (para documento integro acceda: 
http://www.asppr.net/
index.phpoption=com_docman&task=cat_view&gid=9
24&Itemid=74 )

• Representantes del sector LGBT en Puerto Rico, 
estudiantes, profesores(as) y miembros de la sociedad 
civil, formaron parte activa en el proceso huelgario 
transcurrido en la Universidad de Puerto Rico. Esto, 
como muestra de solidaridad a los reclamos de los 
estudiantes. 

• El 27 y 28 de agosto de 2010 se celebrará el Simposio 
Las múltiples caras de la violencia en Puerto Rico: 
Hacia un enfoque preventivo y multidisciplinario.  Los 
temas vinculados a asuntos LGBT están muy bien 
representados, lo que nos llena de entusiasmo.

• El 19 de agosto de 2010 se presenta el libro Género 
TRANS de la Dra. Sheilla Rodríguez que aborda desde 
una perspectiva científica el tema de la trasgresión del 
género.

Si desea realizar alguna contribución 
intelectual a este Boletín puede contactar a 

la editora a su correo-e: 
sheilla.rodriguez@upr.edu
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